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IDEAL

Valls o el arte 
de tirar la toalla

ENRIQUE VÁZQUEZ

L a carrera en las filas socialistas fran-
cesas para escoger al candidato que 
se opondrá a François Fillon en la 
elección presidencial de abril próxi-

mo cobró un renovado interés con la decisión 
del primer ministro, Manuel Valls, de dejar 
su puesto para concurrir a las primarias de los 
días 22 y 29 de enero. Parece claro que tenía 
tomada la decisión y solo esperó a que el pre-
sidente Hollande hiciera saber que no concu-
rriría para lanzarse al ruedo. Tiene mérito: el 
saliente recibe a día de hoy un 10% de satis-
facción popular por su gestión y las expecta-
tivas socialistas de ganar la elección presiden-
cial son muy escasas, para decirlo cortésmen-
te. De hecho, las encuestas predicen que la 
segunda vuelta enfrentará a Fillon y a la can-
didata ultranacionalista y populista Marine 
Le Pen. Si las cosas son así, la arriesgada deci-
sión de Valls debe ser parte de su plan de man-
tenerse como figura de peso política en Fran-
cia esperando días mejores. Su anuncio es, 
pues, por completo estratégico, no táctico.  

 A sus 54 años, la operación es razonable 
en lo personal y su inconveniente principal 
–o su mejor baza, el tiempo lo dirá– es que si 
pierde las primarias habrá perdido su ocasión 
y el Partido Socialista opta por una represen-
tación de izquierda-izquierda. Porque Valls 
se ha ganado la reputación de ser el repre-
sentante del ala social-liberal del partido, lo 
que él reconoce sin empacho alguno, con-
vencido de que el PSF mitterrandiano, el que 
brilló bajo la IV República y fue la firme opo-
sición al gaullismo, murió y no resucitará. 
Su posición sería semejante al cambio de 
rumbo que Tony Blair impuso a la izquierda 
británica con el neolaborismo.  

El tinte de la gestión de Hollande tampo-
co ha sido de tonalidad progresista conven-
cional, a lo que ayudó su ministro de Hacien-
da, el reconocido liberal y banquero de pro-
fesión Emmanuel Macron. El presidente tuvo 
éxito en su esfuerzo por conquistar el centro 
político en mayo de 2012 y recuperar el ne-
cesario 10% de votantes fieles a François 
Bayrou. La izquierda de la primera vuelta en-
tonces, el 11% de Jean-Luc Mélenchon (un 
tránsfuga del viejo PS) con seguridad no le 
respaldó, y este cuadro de dificultades y hui-
das electorales del gran partido de la izquier-
da gala es el que ha reaparecido y hecho es-
tragos en la segunda mitad del quinquenio 
socialista y es el que espera a Valls, cuya de-
terminación indica claramente que aguarda-
rá a 2021. Tendrá entonces 60 años. Hollan-
de y Fillon tienen ahora mismo 62. Sea como 
fuere, el gesto de Valls, un barcelonés de vie-
jo cuño, parece sugerir que entiende perma-
necer en la melé política. ¿Será en el PS, cuan-
do Martine Aubry, ex secretaria general, dice 
de él que «ya no es socialista» o planea algo 
distinto? ¿Será, al menos, diputado en las lis-
tas de su partido? Nada es menos seguro si se 
recuerda el adagio atribuido a Giulio Andreo-
tti: «En política hay conocidos, amigos, ene-
migos y compañeros de partido»

L a España que percibe el lector de ‘El 
ingenioso hidalgo Don Quijote de 
la Mancha’ es la de una atrasada so-
ciedad rural. Ahora bien, cabe pre-

guntarse cómo sería la España real del autor 
de la novela. Para empezar, si atendemos al 
momento histórico de aquella España que 
le tocó en suerte vivir a Cervantes (Alcalá 
de Henares, 1547–Madrid, 1616), a caballo 
entre los movimientos renacentista y barro-
co, con cambios en la sociedad estamental 
dominante y entre dos reinados –el de Feli-
pe II entre 1557 y 1598 y el de su hijo, Feli-
pe III, que reinó entre 1598 y 1621–, habre-
mos de pensar que, con sus problemas y con-
flictos en Europa, en absoluto se trata de una 
sociedad atrasada ni siquiera en grave crisis 
económica, aunque sí se apunta su inicio, ni 
todavía en la decadencia política que se vi-
virá a partir de 1640, aunque pudiera haber 
existido una, como dice el historiador Joseph 
Pérez, «impresión de decadencia». Paradóji-

camente y en relación con el famoso episo-
dio «De lo que sucedió a don Quijote con 
unos cabreros», en el que el personaje afir-
ma que vive «en esta nuestra edad de hie-
rro», no sólo no son años de hierro, sino que 
con el tiempo van a ser calificados de dora-
dos en cuanto a la cultura, el arte, el teatro 
y la literatura, con España proyectada en Eu-
ropa y en otras partes del mundo. 

Algunos historiadores, es el caso del cita-
do Joseph Pérez, enumeran aspectos de la si-
tuación histórica como el descenso de la po-
blación por la epidemia de la peste, el des-
censo del cultivo y hundimiento de la ma-
nufactura, la crisis monetaria, la expulsión 
de los moriscos; también, el abandono de la 
burguesía y la reacción señorial, el fenóme-
no del parasitarismo social y el auge de la 
mentalidad rentista. Pero no es menos cier-
to que, tras señalar esos aspectos negativos, 
concluye con la siguiente afirmación posi-
tiva: «A pesar de todo, la España de Cervan-

tes era una nación que seguía ocupando en 
Europa una posición destacada, no sólo en 
el terreno de la geopolítica, sino también y 
sobre todo en el campo de la cultura». 

Claro está que esta imagen de España, aun-
que las suponga, no da entrada a las lentas 
y contradictorias transformaciones que la 
incipiente burguesía y el capitalismo están 
provocando en los niveles económico y so-
cial tanto en Europa como en España, si bien 
en este caso con sus peculiaridades prove-
nientes de tratarse de una sociedad de base 
estamental, dividida además entre cristia-
nos viejos y cristianos nuevos, que tenía 
como dominantes en su ideología la acep-
tación de la riqueza proveniente de rentas 
señoriales, pero no así las lucrativas de otras 
actividades económicas ni tampoco las del 
trabajo, mal visto en aquel estado de socie-
dad, lo que explica que la nueva clase social 
burguesa dejara en no pocos casos de lado 
la actividad productiva y viniera a ocupar 
sus capitales en su ennoblecimiento, al tiem-
po que así se daba alas al prestigio del ren-
tismo y su efecto de parasitarismo social que 
habría de alimentar el surgimiento de, como 
señala Joseph Pérez, pícaros y bandoleros. 
Es precisamente esta compleja y contradic-
toria situación histórica la que va a resultar 
matriz de una práctica literaria que vino a 
dar con el surgimiento del moderno géne-
ro novela en Europa, tal como lo ha expli-
cado Edmond Cros acudiendo al concurso 
de una novela picaresca, ‘Guzmán de Alfa-
rache’ de Mateo Alemán, y ‘El ingenioso hi-
dalgo Don Quijote de la Mancha’, la gran 
obra de Cervantes, a quien recordamos con 
motivo del IV centenario de su muerte.

Imagen de la España de 
Miguel de Cervantes
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APUNTES AL NATURAL, POR MESAMADERO

Las actividades educativas de la Orquesta 
Ciudad de Granada (OCG) llegarán esta tem-
porada a 33.000 personas, muchos de ellas 
niños, pero también a jóvenes y familias. El 
programa permite tener contacto directo 
con los profesionales de la OCG y con la mú-
sica, en una clara apuesta por inculcar estos 
valores y ayudar a difundirlos. El apoyo ins-
titucional y privado posibilitan que el com-
promiso social y educativo de la Orquesta 
Ciudada de Granada sea posible cada año.

SUBE

Actividades educativas 
de la OCG en la ciudad

Los excelentes servicios de emergencias y res-
cate que trabajan en aguas de Granada han 
conseguido que 1.750 inmigrantes llegasen 
sanos y salvos al puerto motrileño en una tra-
vesía en la que muchos se quedaron por el ca-
mino. La Costa granadina recibirá este año la 
mayor oleada de pateras en una década, y se 
convierte así en la principal puerta de entra-
da de la inmigración ilegal a España. Sueños 
rotos de un drama cercano al que no siempre 
prestamos suficiente atención.

Récord de pateras a la 
Costa granadina

Inmigrantes de la última patera. :: J. M.

El ex primer ministro 
francés concurrirá a las 
primarias socialistas 

con pocas 
posibilidades y la 
mirada en 2021 
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